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Osvaldo obeclfició m arm inalniente. el dosconocido so colocó 
A su lado, el cazador tlió la órdcii al nolantoro, y el carruaje se 
pusocii m ovimiento; atravesó el puente di;l Neckar al galope,
■y continuó corriendo con fantílstica rapidez.

Osvaldo fijaba su mirada fascinada sobre el aficiano, y no 
dejaba do mirar por las portezuelas para ver qué dirección to­
maba el carruaje.

Al cabo do un cuarto de liora, y cuando ya los viajeros es­
tuvieron lejos de Heidelbej'g, le pareció á Osvaldo que el viejo 
crecía v engrosaba sensiblem ente; poco después cayó su gorro 
y con el los anteojos azulas que sujetaba; la frente ileprimida y 
calva so descubrió con algunos mecboDcs do cíibellos negros ó 
ú lo menos admirablemente teñidos; las mejillas cubrieron sus ar­
rugas de una tersa tez, y su barba formaba ti-es profundos se­
nos por su gordura; el calzado de orillos cedió su puesto á una 
])0ta perfectam ente barnizada, y las hopalandas y calzones fue­
ron reemplazados por un vestido negro tal como puede llevarle 
u n  comerciante millonario; en fin, los dedos callosos del ancia- , 
no se trasformaron en una mano blanca y bien cubierta  como 
la de. un  prelailn; y aun se veia en el anular de la izquierda un 
solitario del brillq mas puro , que bien valia hasta seis m il tlia- 
lers de Prusia.

—  ¡Ay Dios mió! m urm uró Osvaldo espantado; creo que he 
de habérmelas con el diablo.

— Vamos, respondió su compañero con una sonrisa llena de 
candidez; voto a tal ! Amigo mío, ¿creáis que el diablo vaya á 
m eterse en los asuntos de un pobre estudiante? Tranquilizaos, 
querido Osvaldo; el diáblo y yo somos d o s , y yo va go m as que 
el. El diablo es un pobre petate que corre ' tras de un alma, 
construye un puente para a tra )arla , y luego se vé chasqueado 
con el espíritu de un gato; ancla siempre á pié, y no figura mas 
que en los liliros de los poetas y de otros pobres diablos que  le 
llevan siempre en el bolsillo.

El diablo es un s e i 'fantástico, yo soy vo, que es cosa mucho 
m as positiva, y .e jm o  muchas prolesioiics mas que jn e d ia n a -  
m ente honradas en esto mundo. Unas veces soy comercianié; 
otras legista; cuando diplomático, cuando consejero áulico: los 
reyes me consultan, los demócratas me hacen la corte ; los pa­
dres me consultan al casar á sus hijas sobre la exigüidad del 
dote ; y los que se casan con una rica fea y viciosa siem pre me 
piden consejo. Perdonailme, amigo mió, eí traje un poco m ez- 
ouino con que me he presentado á vos; pero siempre suelo en­
dosármele cuando salgo á pié para que nadie me pida limosna.

—  i All ! ¡ ya ! dijo 6sva do; ¿pues entonces quién sois?
— Querido mió, respondió el ex-anciano , porque ahora ya 

no era anciano, sino un hombre de edad m adura, bien tratado, 
bien vestido y vivaracho ; ora cuanto había que ver : querido 
m ío, dijo, no os revelaré mi nom bre; básteos saber que soy el 
secreto de la vida personificado en una máxima m ucho  mas 
sábia que las del filósofo francés, ducjue de Larochefoucauld: 
«Servirse de lodos y no servir à nadie.» Aprovechadla pues, 
y en tanto que os declino mis cualidades, tendréis la bondad 
de arreglaros un poco en ese espejo que teneis al frente , àÆn 
de que parezcais como es debido delante de vuestros criaclos.

— Mis criados? preguntó asombrarlo Osvaldo.
— Si por cierto; estamos á la puerta  de vuestro palacio.
— Mi palacio!
— Si por cierto! ¡Pai’diez! vuestro palacio de B erlin , cerca 

del palacio del rey, de quien sois el pocla favorito.
Osvaldo lanzó un grito de sorpresa; su guia bajó los cris­

tales de las portezuelas, y el estudiante vio entonces que ro­
daban sobre el pavimento de una gran ciudad; Berlín, la capital 
de Prusía. Habían andado ciento cincuenta leguas en algunos 
m inutos.

El carruaje se detuvo en el patio de un  nalapio suntuoso. 
Delante del peristilo estaban fçrmaclos en órdeii respetuösb des­
filas de criados de librea que sq apresuraron á salir al encuen­
tro  de su nuevo amo. • ' •

Osvaldo creyó soñar; se miró en d  espejo- de K l^airoza, y 
vió que tenia los ojos bien abiertoá ; pero íKlvirtió al mismo 
tiempo que sus pobres vestidos'de estüclíante h ab ían 'céd ido« l 
puesto á un suntuoso traje. En cuanto á- sii com pañero, ÿa 
estaba fuera del carruaje bajando el estribo y dicíéndole:

— Sjñor excelentísimo, ¿gustáis apoyaros en el hombro de 
vuestro indigno mayordomo?

— Osvaldo se apeó. ^
— La comida de V. E . está dispuesta, añadió el estraño ma­

yordomo.
— Osvaldo le siguió precedido por sus criados; entró en  un 

vestíbulo enlosado de mármol ; atravesó m uchas salas donde el 
a rte  y la opulencia se habían cotizado para realizar lo mas ideal 
de los ensueños del estudiante, el cual llegó al comedor.

La mesa estaba servida con un  lujo y un esmero inauditos; 
pero sin mas que un  cubierto.

Osvaldo se sentó, y el mayordomo se halló súbitam ente ves­
tido de su libreado gala, de pié y con la servilleta en el an te- 

. brazo izquierdo en la actitud mas respetuosa sirviendo á su  jó -  
Ten amo y escanciando en una cppa de cristal de Bohemia el 
m as maravilloso Johannisberg'dé dos siglos, y los vinos m ases-

Ïuisitos del mediodía de Europa encubados en el siglo de 
uis XIV.

Osvaldo, que jamás había acQrjcacjQ á sus labios otro licor 
m as sabroso que el aguardiente ae gujti.díjia.de Röschen, no re­
sistió mucho tiempo á los célebres generosos, y ,se durm ió á la 
m esa como se duerm e á los 23(íirios en la buena ciudad de 
Heidellberg.

Cuando el estudiante despertó se ençontrô en cama en la al­
coba mas voluptuosa, y seductora que puede imaginarse abrigada 
por ricos y suntuosos cortinajes,; un rayo de sol penetraba liasta 
su  almohada, una llama clarísima ardía en su chim enea, y al 
lado de ella aormitaba graciosamente uno de esos lebreles tan 
apreciados de los poetas desde Ronsard hasta W alter Scott.

Osvaldo estaba ya sin duda habituado á todo éste lujo, por­
que estendió desdeñosamente la mano hácía la borla de oro de 
u n a  cam panilla, y tiró de ella imperiosamente. ■

El estraño mayordomo se presentó.
— Llama V. E . á su ayuda de cám ara? preguntó.
— Sí, contestó Osvaldo.

Inm ediatam ente se presentó el ayuda de cámara ; llevaba 
una bandeja de plata sobredorada,, y eqi olla una jrlu ítitud» 'de  
cartas que sin dfüda habían llegado durante el sueño des - Os-, 
■valdo.

Tomó una, y llevaba por sobre «al señor conde Osvaldo, 
poeta de Cámara de S. M. el rey de Prusia.»

Osvaldo se estremeció do orgullo; la abrió, y ley ó :
«S. M. el rey recibirá al conde Osvaldo esta noche á las diez 

en audiencia particular.»
La íi ma era de un secretario de decretos.
Las demás cartas llevaban el mismo sobre: Osvaldo las re-

corrió rápidamenti!. Un itnpresor le ofrecía una enorme suma 
por su último tomo de poesías; Una 
fumado le señalaba una cita.

, condesa en un  billete per-

TodaS en fin contenían esc codiciado perfume do la vani­
dad que tan ñícilmcnte subo al cerebro do la ambición.

■Osvaldo vió por fin otras dos cartas escritas en papel ordi­
nario.

Abrió desdeñosam ente la prim era, y leyó:
«Excmo. Sr. : Os he escrito m uchas veces sin que os h a -  

yais dignado respoiuierm e ; pero la desgracia que nos persi­
gue á mí anciana madre y á mí mo obliga á im portunaros de 
nuevo.»

Osvaldo se estrem eció, miró la firma, y leyó el nombre de 
Roschon.

Entonces se acordó que había comprado su opulencia y su 
celebridad á costa de su amor, y rechazando aquella carta abrió 
la segunda.

«Querido hijo ; Cuando esta carta llegue á tus manos, ya 
habré dejado de existir; en vaiio lo ho llamado á mí lecho de 
m uerto ; en vano he prado y 'pedido á Dios el favor supremo 
de abrazar á mi hijo antes de’m orir: parece que las grandezas 
que os rodean han cerrado-vuestro corazon.»

—  Mi padre ! esclamó Osvaldo lanzando un |?rito.
Miró la lecha do la carta, y creyó haber leído mal. Estaba 

escrita en el mes de marzo de 1860. Pues el día que Osvaldo 
había dejado su cuarto do estudiante era el IC de febrero 
do d853.

Entonces se volvió'.cònsternado, al mayor,dom''.
Esté pareció adívínail«^ el pensamii'nt^, j  Ip; dijo:

— V. b : es víclima ivna .cquivocacíoni. iF,rantz el,.ayuda de 
cám ara íH tcá V. IS. cartas inuy atrasada,s eli vez de 'p resen ­
tarle las del dia. ' ' "

—^¡Cómo! esclamo O sv aldo ..to sías CíuHns...
— S o n d e  hace tros tres años; Hdce'ya dÍQz que V. E. es­

tudiaba en la universidad de Heidelberg, y' tres  que vuestro 
padre ha muerto. Estamos en 1863. V. E. ha sufrido un ter­
rible gbipe, es cierto, con tan cruel pérdida; pero la m uerte os 
la ley general del mund.p, y no hay mas remedio que sufrirla... 
Por otra parte, V. E. es el favorito de la fortuna ;¡ tiéne u n  mi­
llón de thalers de rén ta , es el favorito de] rey, y hasta so trata  
de 'enviarle  de embajador á L ondres....' ^
. — Mi padre!.. Röschen!., m urm uró Osvaldo... y ¿cómo es 
que nada be recibido, que nada lie sabido?

— Perdone Y. E ., observó el mayordomo con respeto: os c l-  
vídais que yo que soy vuestro mas* allegado cóníiilentc, ponía 
un cuidado particular en que nada viniese á pertu rbar v u es­
tra  quietud  perfecta; bien sabéis que siempre es penoso el sa­
ber cuando se va á un  sarao que vuestra padre ha m uerto; ó 
en el momento de salir para una cita que vuestra prim era amada 
está sum ergida en la indigencia mas profunda.

—  Pero ¿quién sois vos? esclamó Ovsaldo estremeciémlose.
— Yo soy el mayordomo de V, E . y vuestro pensamiento

encarnado; tan acostumbrado estoy á serviros.
— Pero vuestro nom bre!... docícime vuestro nom bre!...
— Ah! dijo el estraño desconocido; ¿queréis saber mi nom­

b re?  Pues entonces esperad.
Y en efecto, se operó al punto unanueva mctamórfosis ; el 

mayordomo repleto y bai'rígudo desapareció, y Osvaldo vió en 
su sitial al lado de la ch im enea, con las piernas cruzadas y la 
mas ifónica sónrísá’^l Víejecillo dé las hopalandas grises, ai’i t i -

f)arrás akü les, calzdilo de orillos y con las ünas largas, que sé le 
iabia apaí'ecídó en sii cuarto de estudiante. .
’ — Pues bien,-cóntíntió con voz seca y cascada, mi nombre 

es, señor, miVy'conocidd; yo sby el pe'rson:ijo mas inliuyontc 
de nuèstrò si¿lb¡;= yó st>y’qáien cárhbia el cobre e;ip ro  y e q 'fam a , 
la oscuridadv... Me llan lán .... el EGOISMO.

OsväUlo'èntonces dfÒ' un grifó do dolor.
—  ¡ Oh ! dijo: i mié es la célebridad y la fortuna comparadas 

con la-felicidad! ¡Q uién me volverá á iñi Uosclien , la inoreni- 
ta , la risueña y agraciada querida , el ensueño de mi dicha! 
¡y mi anciano pa<ire sentado en el banco de su puerta fumando 
con calma su larga pipa de cerezo y dándome sábíos consejos!..

■ Apenas Osvaldo habla pronunciado estas palabras, se oyó 
un gran ruido inmodi to á é l; el anciano se desvaneció como 
una som bra; las paredes de la suntuosa alcoba pareció que se 
hundían, y Osvaldo esperím entando un fuerte sacudimiento se 
encontró en su sitial de terciopelo ile Utrecht al lado de su chi­
menea de estudiante. El tiempo estab^a oscuro, el N ckar agi­
tado por el viento del Norte, la lluvia continuaba golpeando los 
cristales, y Osvaldo no era  ya el opulento favorito del rey de 
P ru s ía .—^̂ Pero á su lado estaba Röschen que estrechaba tie r­
nam ente sus dos m anos; y al lado de Röschen su padre, el 
viejo burgom aestre fumaba tranquilam ente su pipa y le decia 
sonriendo: ' " .

— Pues amas á Röschen y ella te  am a, casaos: la celebri­
dad, la fortuna, la dicha, es el amor.

Y tan  opaco como estaba el cielo, tan desalhajada la mo­
desta habitación del estudiante, uno y otro le parecieron m ag­
níficos , porque conservaba aun sus veintitrés años y estaba 
rodeado de ese sol de los solos que llamamos jiiue/iíiwí.

R öschen, la esposa de Osvaldo, es la misma que me refirió 
esta historia en julio del año último en Heidelberg.

Osvaldo liabía soñado.

L A  ADUANA DE MADRID.

«Vci# esa Tcpugnanfc moíura, 
puluQ, sin ditíntvs, otUyjtdO) 

tiangiiM • y eurio, y tuerto , y jorobadô  
Pues lo mejor <jue llene e» h figura.»

El corralon-Aduana de Madrid, con sus patios colmados de 
lodo ó polvo, con su escentrièidad'l coli sás oficinas estrechas 
y'CÓn sus depósStoá ó araneros ,' lo mejor que ofrece parít las 
víctimas que tienen alh algún negocio, es la fiigura.

Calculen nuestros lecforés que ocupa la Aduana el estrè­
mo S. de la corte; ó mas c laro , está tocando á la ronda entre

la puerta  do Atocha y Toledo; cuya situación ínconvpni« . 
para el públíi'.o, como que las personas de algunos neso'p n!" 
ella viven desde la plaza del Progreso hasta el otro eslrem« 
los mismos carreteros esccptuando los de las líneas de Anrt i ’ 
cía y Valencia, tienen que an .lar grandes distancias vrn.? '  
pani encontrar el edificio ó ilesiorto , tan deseado y peñosn 
mo las fondas do diligencias últim am ente osl.ildeciclas m i  
istmo de Suez: y gracias á que ni los carreloros, ni m, 
chos de los que tienen que habérselas con el corralon sp 
tomado tal vez el trabajo de ver el plano do M adrid, v' saW  
que desde la puerla do Bilbao á la de Atocha se miden G 36 i v» 
ras ; desde la de Alcalá 4,64-í ; desde la de Toledo 2,2 l’l • 
de la de Segovia 3 ,í7 7 ; y tie esta á la do Bilbao son 5,178 • «»»1 
en este caso, los unos hubieran aumentado comounájornádapl 
precio de los trasportes y los otros tomarían príivísiones )n^ 
un dia mas de lo que m arca el itinerario. Y sí merced tam bí^ 
al inolvidable Pootejos se viaja ya por estas distancias ontr? 
arbolado, se hace la ru ta  por entro torbellinos de polvo ó ñor 
fango. ■ ^

,P ero  dejemos á un lado los caminos do hierro, y entremos 
en el corralon-Aduana. El que loma un carruaje para el inar 
Rojo ó portillo de Em bajadores, bien puede dísponef .su bolsi­
llo para pagar dedos á tres horas, ó un par do bo.tas si copia el 
camino al pié de la letra. Desde luego emplea un biiQn rateen 
p re g u n ta rá  los descendientes de Pelayo ó de t á i í f  ' quién es

hojas y hasta los palos del sombrajo so caen á la, peleona bien ■ 
educada que va en busca de una hoja, al ver un portero atra- 
vesado en la puerta do un tabuquillo deteniendo á todos y ha- ■■ 
ciéndoles tomar vez como los aguadores de la fuente de Galá­
pagos.; y mas conchas que un  galápago'se necesita, para espe­
rar el despacho á ()áso de to rtu g a , y tolerar las lulmííláciones 
quo se sufren en aquel concurso donde están envueltos la cha-' 
q ae ta , el frac y las m angas de cam isa, y los perfumes de Por- 
lis con el Arganda y Valdepeñas. ' ' . : ,r

Desde las hojas se va á las ram as, es decir, áotí-a deperi- ' 
dónela; y do las ramas al tronco ó despacho dél adm'iiiistríí- 
dor. Aquí entre paréntesis, y dispensándom e'la  digresión, 
conviene no sa ludar, para no 'hacer gastar el tiempo en qiie 
se c o n te s te , porque el tiempo es precioso, y la economia debe 
en trar hasta en las cabezadas (I) . Vamos andando, y con una 
nota del administrador quedíce  sc?ior A’'., con lajio ja’dósdiclia- 
da— siempre desde nuestra m adre Eva han sido las hojas'dés- 
graciadas,— se va y pierde la  vista buscando el visla  que ha de 
ver el encargo.

El bulto ó todo esto suele estar sin hacer bulto pijfqüe 
está debajo de cien bultos: y sí no abulta mucho.es preciso me­
near <'l bullo ó m ultitud de cosas, donde unas rúedahj .o.trás 
suenan ú cascato como se dice en la lengua del tassò . Erioon' 
Irado el objeto, suele no ■énconlrarsequien lo abra; y entonces 
el vísta so desoja y tlesgañila llamando á uno de aquéllos, ajii- 
dantes de campo tle la chamberg% quo llega con pasi) flamenco 
ó sueco y le abre. El visla suele querer se lo lleven á su pre­
sencia, y el ayudante dice: «oh que venga aqu> el vista; que su 
obligación es venir, » y hé aquí ( ue el paciento tiene Vjué m'al- 
decir la competencia del tribuna , hasta q u t al fin le registra.
¿Y qué se registra  después de tanto tiempo? Un equipaje y 
unos papeles que no han podido venir con el dueño ,eu la di­
ligencia, y cuyo registro le interesa presenciar. .

Creerá el lector que ya no hay mas que salir; püea nò ser ' 
ñor; es preciso otra )apelota y sobre lotlo pagar un,«icome- 
ta x  de salida ; un rea de ve llón , na fijado en niñgun ,arancel 
de A duanas, y que se da por no disputar la sa lida , ó como'si ' 
ocho pobres y mcrlio atacasen én la callé y  quisiera uno quitar­
se dé encim a tan ta  plegaria por diver.sos tonos.

Tal -es la Aduana (le la co rte ; aconseja'rn'os a lo.s'viajeros ^ 
que dejen sus equipajes en lail piicrtiis, .én el carfipo, ó en 
sus pueblos, anlXiíi .qiife'Sufrir tantas móléstiás; pero' al misino . 
tiempo no podemos menos de llamar la átencion d'el gobierno 
para que:se liiiga distinción entre'lo's géneros de' comercio y 
los equipajes, que bien pudieran sacarse estos coa'sòìò el bille­
te lie los. tra.iporles..

E.\SAEnE Ï  SCEÏ1 FORlir 

I . A  F U B H T A  D E L  S O L .

Como documento curioso, que sea cualquíorá la su e rtc  que ,, 
esta reservada al proyecto de reforma de la Puerta del Sòl, debe , 
archivarse en nuestras columnas y con ocasión y para mejor ' 
comprender el plano que damos en este núm ero, copiamos á „ 
contmuacion la descripción hecha por la Jun ta  cónsultiva de 
Policía urbana, que es comò sigue: ‘ ■ ,

Descripción d e l ensanche t  alineación que propone l à  Jint''.' 
TA consultiva  DE POLICIA URBANA AL G.aBIERN0_,Dfi i. Mi,
LA PUETA DEL SOL DK.ESTA CURTE, . . .  ‘ , ;

Prolong.ida la ú ltim a'línoa de la.acera.de los números pares 
de la calle Mayor, -17 metrosr(6il ,03 piés):i»as allá de la esquí-  ̂
na de la casa del señor conde deO úate, sç tirará por este .punto 
y el que se tome en la líneai'yaíicordada pana fa acera (le los nú­
meros pares de la calle ,del Arenal ,á ,í> m etros (17^95 P'̂ ®)_̂ ® •

V.« para dar tren te  a la nueva plt.,.u u...*    ,
tros (56,72 pies), que ju n ta  con las embocac|uras-de la caitfs 
Mayor y del Arenal, constituye uno de los latios rtienpres. »Jr 
rase después por dicho punto  de la calle del Arenál Y ,
izquierdo de la fachada de la casa número 9 dé la calle 
lá, una recia que resulta casi exactamente paralela á 'lá  
da de la casa ministerio de la Gobernación, siendo tan' '
que difiere del paralelismo, que aun en el plaiio es difícil ap* 
ciar la diCecenolai.esta linea,lintefru»BpWa con u» ^  ,
ma después se d irái forwa üuio doilos ílados m ayoref de oici» 
plaza.

(i) Thgenúas didlclfese' fldelUér arte*
«mollil ñores: nec sinit esse feros.
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menor lo .con stitu y a  u n a  re c ta  p e rp en d icu la r  
El otro 'l«sdo el ángulo, «uo forma

íla q o e  f  ‘‘¿ a  jiariatV gui con lu callo (lo.l£spoz y Alina cor­
la casa .g , jjuon Sucesp y dejando pura la tachada, e n -
tando la A iralá y de San Gerónim o uiiu linea de 2 4 ,iJ m e-

Por ú ltim o, o loü 'o  lado m a jo r  se form a ' ’
* ^ ^ V L f m e r á  la c o n ip o p e n  la m ita d  de , la  c a sa  do  Co

ir® Por último, Ol ouo umu m ujui seiüinui de dtB
tros (^V'^„. mera la conipopen la mitad de, la casa do Cordero, 
líneas; lo V^pnijernacion prolongada su línea hasta p,l eje de la 
ytoda,*“^ ® y la segunda recta, tirada dosde esto punto 
^lle de eje do la calle de Espoz y Mina con la
¿0 encuen» fadmda fie la casa de Mariutegui: estas dos
prolongacw ¿¡ngulo saliente sum am ente obtuso, cjue no es 

V ar áno  estrechar eslraordinariam ente la embocadu-“‘“.rip pvilar ano  esiroi^u«» va..»«.., 
ifca rre ra  de San Gerónimo, 

rnnio la línea recta que forma el lilado mayor paralelo ii la casa
MÍrnUtcrio ó de Correos,, copta. de un  modo desagradable y 

I pfecto las n^anzanas jiilerceptadas iGiitrc las calles do 
do (]ei Ciirmen y ele lu Montera, dejando ángulos muy 

V  fachadas-niuy. desiguales, so ha.idoado para evitar 
Anidad trazar un iirco de círculo <fu)j lus corlo, con mas 

* AiZi toinaadp un Qcnü’o,conveiiientQniúiite isituado y un 
suficípnte'inente grf)«dp para (jue su curvatura no soá de- 

S d ó  violenta, y considerar .después un ipoiígnao casi perfec-
t  m e n t e  simétrico inscrito en d id io  arco, .y cuyos lados determ i- 
in h alineación,que ha de darse iVlas. casas.que en aquella 

■ S“ '" se.lm tomado es de <130,6 me-
f ^ í ‘468 e ^ a  en.lo alto de la calle de Carretas,
vhcuerda que sustente el arg« op ile 1.08,2o metros (378 piés). 
i naVíe de, polí^wo inscrita Qii dicho arco consta do cuatro la-

ño'.T fro c  lllir>nn.<; ó  fim hnnafiliríic i ílo-/>allno. cínni-ln Ino

so
Doslá de.Prccw doSiy l a c j e l a ^ o n t c r a . ^  ¡ ■

L a  situíi,cion jgeovtíetrica dei los v ó rtice s  d e .e s t e  p o líg o n o  s 
deteripiná fácil y¡ s e |i ,c i |la n )e n te 'ta n to  e n  e l te r re n o  com o  e n  el 

. jààel por meclio,. a é .Ja s  o rd e n a d a s  tirad as , á  la -c u e rd a  y c u y as  
bnffltudes respeótiya?.,.van. a c o ta d a s  e n  el p la n o  ó  p la n  g e n e ­

ral. Con ^sta.disp tsicioi) ^e  h a  .Gonsejjuido d a r  á  e s ta  p a r te  u n  
aspectomas agradable, s ac a n d o  el p a r t id o  p o s ib le  d e . las  c irc u n s ­
ta n c ia s  desfavorables d e l te r r e n o ,  h a c ie n d o  q u e  sea n  ¡g u a le s  las 

■ dos-líneas d e /a d ia d a  in te rc e p ta d a s  p o r  d ic h a s  t r e s  c a lle s , y q u e  
«st^s aparezcan á la,.yista p o m o  ra d io s  q y e  c o n c u r re n  á  u n  m is -  
'm flÍ6^tro p ro p p rfio n a iid o .á .lo s  q u o  b n jen  p o r  la  c a lle  d e  C a r -  

' re tas'un  putito,de y js ta  b e llo  y  n iq jc s tu o so .j : , .
ppr. razp^e.s;ài^ |0ì«as!4 l.as e s p u ^ s ta s  se  h a  c re íd o  n e c e s a r io  

variar l^ feQ W o P i v ü tim o .tío z p  d e  la  e a l le  d e  lí^ ;Z nrza, h a -  
' ci&dpia;!ippíaree en  Ja, e s q u in a  d e  ,1a G alle-de P e re g r in o s  y e m -  
. bocadura de Ja,dp,.CpfrQj;os, q y e  h a  d e  c e i r a r s e  y lo m a r  e n  a m -  

(s bas-icera^líL(iri;.cfi¡Qn^ la s  prolon{;acio,r^es d e  las  de
la c^le del^^OwrpOj^cíifl lo q u e  se  Jo g ra  ta m b ie n  en- e s ta  p a r te  
una regHiafidad, Ínesp<?Fa,<ía. ■ . ¡ ■

Resulta pues d e  lodo lo d ic h o  q u e  e s ta  p l a z a , c u y a  lo n g i-  
tud.actijal,,cs d^ 4 82  p ie s ,  te n d rá  d ^ p u ó s  d e  re fo n n a d a  ~4d : su  
anQho dejante' de  la, c a s a  d.o C o r re o s ,  re d u c id o  h o y  á  89  p je s , 
auipenterá..hasí(i 172, y  ; i  s e  m id e ,h a s ta ' e l fo n d a  d e  la  c y rv a  
en kcglIe. C arre ta^ Jie^a i'á  á 2 -lp . .■

La m anzina 3 86 , s i tu a d a  ,^ n lre  las  tía lles  M a y o r 'y  de l. A re -  
nalj.dfsnpiirece e n  su  m a y o r p a r te  .para  q u e  el r è s to  u n id o  á  la  
calle.de la D uda se in c o r p o r e . on  l a - 3 0 7 . L a  m a n z n n a  381 ro ­
deada p e rla  Puer.ta  dfil Sol y¡Jas c a lle s  ide la  Z a rz a !y  d e  C ofre­
ros, asi iom pjCsta .ú ltim a  c a l le , d e sa p a re c e n  ta m b iié jí, d e b ie n d o  

380,u q  ̂ pequeño, tro z o  d e  te r re n o  re e d ilic ab le  ¿ y  p a ra  
la mayor d a n z a d , y fa c i l i ta r  la; in te lig ien c ia  d e  e s t e  p ro y e c to  en  
la parte,qi^e iji,tór,esín.á lp s .p ro p ie ta » io s , la s  casa s  a fw ta d a ^ .’gon 
las'siguiéi^les.p^r ?1, ó>-dj?n do. as  n ia n z a n a s  á q u e  p.6)?te-necen.

< . - n .  , ' i  . . . .

, La casa núm . 7,, que con.servará el#>iámo’ punto 
de fachada por su medianería derecha, y seideoe re - 
niQter porda jzquiejrda cíoeo pies próxifíiarjiénte.

La casa núin. 5, en que se introdutirá! la nueva 
I alineación cinQQ pies por .su.'niedianería doreclia, y 

^  13 por la de la izquierda pró.vimamenle.
I. núm . 3, que del mismo modo se rem e-
?• tera do pies por la derecha y 21 por la izquierda, 

y La casa núm . i ,  retirada hácia adentro los mis­
mos 2 i pies por la derecha y 2o po r la izquierda.

casa núm . 2 resulta á favor del tránsito 
11 publico la mayor parte  del terreno, 
g. j La señalada con los núm eros 4 y 6 del mismo 
a.<modo., •
^  La núm , 8 desaparece por completo.
^ La núm . 10 id. id.

f

L a  n ú m , 12 ig u a lm e n te .

It: . casa  n ú m . 4  d e s a p a re c e  e n  s u  m a y o r p a r le ,
q u ed án d o le  u n o s  l a  p ie s  d e  fa c h a d a  co n  v u e lta  á  la
P u e r ta  del S o l , .

íí:í
I w s a u ú m .  3 d e s a p a r e c a c n  s u m a y o r  p a r te ,  y
I jio q u ed a  d e  su  te r re n o  m a s  q u e  u n  p e q u e ñ o  t r i á n g u -  
,10 cyyo lado  m a y o r  s e rá  fa c h ad a  á a P u e r t a  de l Sol. 
I . i-a  casa  n ú m . 1 , q u e  v u e lv e  á  la  c á lle  d è i C ár- 
™ en, d e sa p a rece  p o r  c o m p le to .

r '< § ) í i n  n ú m . 4  r e s u l ta  a fe c ta d a  e n  la p a r te  de
i l  m e n o s  f o n d o ,  y  v o lv e rá  co n
V? 1  á la  P u e r ta  de l S o l. •

. I I -

vueWfl b e n e f ic e n c ia , q u e
m en r./. ^ S o i, n ú m . 1 4 , y  ca lle  d e l C ár-

/  n ú m ero s  i  y  3 ,  d e sa p a re c e  e n  s u  m a y o r  p a r te .

c»

5 o^i h  y '^ e lv e
§• » ueiia del So l,jiúm , 16, desaparoce casi todaj tiufí-
o*'». / *i”*'do de su terreno un  pequeño, triáiigulo que (lorá 
í’ ”  I filduidá'á la P uerta  del Sol. ;ii

'!) .

La casa núm . 8 desaparece por completo.'
La casa núm . 20 igualm ente, .t . '
De la casa núm . 22 solo resultará ú til para la 

reedificación una peqi-eña porcion interior.
^  j  La casa núm . 24 desaparece por completo.

La casa núm . 26 , que vuelve á la calle de Cofre- 
\ ros, so encuentra ,en el mismo caso que la anterior.

/  La casa núm . 4 desaparece por completo, 
c:' L á casa núm., 6 resiiltorá con fachada á la Puer- 
| : \  ta del Sol, cercenada paraula -alineación una'^parte 
a-j de su terreno.

De. la núm . 8 no se tomará parte  a lguna, pero 
se eiicuenlra, in teresada también en d  proyecto, 
puesto que ,¿ su fachada por esta calle se lia de 
agreg r  u ii .trozo de terreno que dará frente á la V Puerta  d ^  So}. :

I ;  ^  ( La casa.núm. 28, que vuelve á la calle de CofreT 
^  « {ros, desaparece por completo.

è )  JD.ei,mismo modo la casa núm. 2 de esta calle, 
^  j qwé.yúelve á la de lu Z arza, núm . 2.

^  S^í Igualm ente de la  casa núm, 8 de esta calle, de 
§ 5= I cuyo terreno solamente podrá reedificarse un  pe - 
S a. J queño ti;iáiigulo que, como queda d ich o , se a g re -  
' ■ s- ( gará á la casa calle de Cofreros, núm . 8 .

’ La casa núm . 4, que vuelve á la calle de la Zar- 
|z a , núm . 1, resullai'a con fachada á la Puerta  del 
Sol, cercenada una parte  considerable de su terreno 

[ en el ángulo que hoy forma sus lachadas.

,! . De la casa núm . 1, que vuelve á la calle de P e re -  
I gririps, no se tomará terreno a lg u n o , sino que por 
l cd cóñtrai'io, debe agregársela una parle  del qiie hoy 
[ tìenò. la calle para entilar esta con la del Correo-

Las éQsas núm eros 1 y 3, que vuelven á las ca­
lles M ayor,'de la Duda y Puerta  del Sol, deberán de- 
mplersé; y una pai'te consiilerable de su terreno, 
que unido al de la calle de la Duda será reedificable, 
saincorporai-á con la m anzana 3S7.

tienen por tm  público menos ilustrado algunas nojas católicas, 
que no se hacen notar, ni poii la elegancia de su estilo , ni por 
la fuerza de sus árgunjentos,, pero que agradan á los lectores 
apasionados y de nnü guato.,poíf cierta-franqueza en la m anera 
de espi^esarse que algunas ye.Gcs raya en desaliño, y por el re ­
pugnante gracejo de  la chismografía, que es muy del gusto de 
un público cuya delicadeza de ya<la se.ofende, ni aun del es­
cándalo. Sin embargo, se publica en Augsbourg k.Gucette des 
Postes, que elevándose sobre el l'¡mgo de esta falanje indisci­
plinada , defiende el catolicismo con bastante tino y dignidad, 
sienilo iior esta razón el órgano mas acreditado de la Alemania 
católica.

El partido d e r ic a l, á pesar do su inflexible ortodoxia, no 
comprende en toda su eslension la libertad nuevam ente con—

■N &■

/ Las casas de la P uerta  del Sol núm eros 1 y 3, 5, 
,j 7, 9 y H , asi como las de la Carrera de San Geró- 

nimo núm eros 2 , 4 y 6 , se alinearán y decorarán eiv 
( su (lia á medida que se vayan reedificando.

Todas las o-asas á quienes afecta en cualquier concepto la 
reforma proyectada, se expropiarán en su to talidad, enajenán­
dose en segCiida la parte que resu lte  reedificable con la espresa 
coridícion d¿.construir inm ediatam ente y con arreglo á la de­
coración aprobada. Mas en el caso en que los propietarios de­
seen consei^.Varla. Y se den por satisfechos con la indemnización 
parcial correspoiuíientc! á los perjuicios que sufran sus fincas, 
sólo si? les tíbligará á ceder la parte  que ocupe la vid pública, y 
á constru ir con arreglo á la decuracion uniforme aprobada.

Madrid 19 de, octubre de 1853.— Pedro Gómez de la Serna.
t o  qué se ioserta en el Diario de Avisos de esta capital, 

para'gu lifiayor'puolicidad; advirtiendo á quienes corresponda, 
que désde'.^l dia de m añana em pezarán á contarse los diez se-: 
ñaládbs en el iu’lícul0 .2 .'*’,ael Heal decreto que antecede, para 
la présenlacion de las reclam aciones, á cuyo fin se hallarán de- 
manifiesto los.jreFpectivüs planos-en la secretaría del E.xcmo. 
Ayuntám ient¿;— Madrid 3 de marzo de 1854.— El conde de 
Quinto. ___________________

SSViiDISTIOiL.

-^ L a  cria cfíbállar en Prusia ha dado de sí desde 1843 hasta 
1849 y en comparación con todas las demas clases de animales, 
una disminución de 39,279 cabezas, por térm ino medio al año 
13,039 cabezas, ó sean p rc ad a  milla (alemana) cuadrada 7,72, 
y desde 1849 liásta 1852 una disminución de 10,609 cabezas, 
por térm ino medio al año 3,536 cabezas ó sean por cada milla, 
cuadrada 2 ,09 . Esta disminución aparecerá tanto mas consi­
derable, cuanto se sepa que du ran te  ios años de 1830 á 1846 
habla aum entado la cria caballar en 240,102 cabezas, esto es 
al año mas de 16,000, y por cada milla cuadrada 37'cabezas.

— La poblacion de la California según el últim o censo del 
año de 1853 ha aumentado.,^n 18,000 alm as y asciende en, todo 
á 3 :8 ,0 0 0 . De estos, dos terceras .parto^ son americanos,, 23 
á 30,000 alem anes, 23,000 franceses, 20^,000 dé origen espa­
ñol, 17,000 chinos, 20,000 y m as indi»uos,-2,500 negros, etc.

R E V i m  DE U  P l t K t  PEBIÓDICi »CL K i;,\D O .

£SJSÍáTÍ¿ 0  s á T ii« o .

B A V IE R A .

De todos los paises de Alemania la Baviera es la nación 
donde la prensa periódica ha tomado mas desarrollo. Los pe­
riódicos bávaros son conocidos en toda Europa, El partido ca­
tólico posee de m uy antiguo en Munich una revista consagra­
da á defender sus in te reses, las Feuilles historiques et politi­
ques pour l’Alemagne ciihoUque, que componen un tratado 
científico de bastante m érito , en el cual e t  an ciano 'Gœrres 
acreditó su actividad belicosa y  desplegó la elocuencia de su 
imaginación. <»1 ladu, y casi en ,la  misma línea de esta revista, 
escrita para toda la A lemania, de que soii redactores principa­
les los Ph ilipps, los D æ llingers, los Lasgaulx, los Roy , sesos-

ei4 otro l,iempa.á la universidad de W url'^iourg proíiablem en- 
t’e por su mòdo (1q ver en m ateria de religión, y lo quo es peor, 
p resid en te , m ientras permaneció en Sajonia, d é la  sociedad 
d-i Gustavo A d o l f o , adversario implacable y activo de la 
supremacía prusiana, que,do todas ins combinaciones posibles 
era ydebia ser la mas otliosa al partido católico. Cuando mon- 
sieuv Von der Plbrü,U)n necesitó del apoyo de csle partido para 
en trar en la cámara de los d iputados, este apoyo le fué otor­
gado al momento, Mr. de P-fordleri fué clogii o por el colegio 

■ electoral de W ''assorbourg,,uno de-los mas católicos del reino, 
y después apoyado lealmente comò ininislro por los órganos del 
partido católicp.en la ,pícnsa-y en el seno ile la representación 
nacional.

Los protestantes que componen la mayoría de una parte de 
la F ranconia , no ßstan tan bien organizados como los católi­
cos; sin em bargo, en,estos.;últimos años se defendieron con 
uniformidad y energía contra, c iertas tendencias y ciertas me­
didas dergobierno, i;ue juzgaban alenlalorias á su libertad. 
Este país, (lálria del famoso Fenerhach , cuya filosofía, m ani- 
ficstame:ité hostil, al,cristianism o, so ha difundido entre las 
m asas, con particularidad entre las clases pbreras, la Baviera 
protestante  lia .producido algunos de los jefes r.-'as distinguidos 
de la.falange qac se propone la.dealruccion del cristianismo. 
Existe en Eslange una universidad protestante de profesores y 
pastores que loman u n a ,parte  bastanle activa en las contien­
das teológicas de la Alemania septenlrionai; sin embargo, aun- 
qúe la reina sea proteslanle, aunque lo sean también casi todos 
los mas:altos empleados del gobierna, y aungue el mismo pre­
s iden te  del gab inete 'pertenezca á la 're lig ión  lu te ran a , los 
protestan les .están,,demasiado convencidos de que jamas ten ­
drán una. influencia preponderante para que pueda ocurrírselse 
la idea de organizar, un partido.sem t'jaiile al que se formó para 
defender los intereses católicos.

A unque las provincias protestantes no influyen por sus 
creencias en el sistema de-gobierno y las relaciones in terna­
cionales de la Baviera, tanto como las que son enteram ente 
católicaa, tienen sin embargo una hoja política, que goza de 
mucho crédito .entre las m asas, no, solo en el reslo de Baviera, 
sino en o|.ros muchos .estados de Aleniani;.,; se titula el Cor­
responsal'de. Nur ßmberg, publicación muy an tigua, bien re­
dactada, de  opiniones constitucionales ilustradas, aunque un 
tanto favorable á loŝ  proyectos del germanismo.

Los m inisterios, que se han sucedido en el poder desde el 
mes de m:irzo de 18481,, luyieron un auxiliar enérgico é inva­
riable eri.la Nueva,Gaceta.de M unich, fundada inmediatamente 
despu¿s;de.la revolución, y que dirigió el doctor Haller.

Se publica .tam biea en Baviera la Gaceta Universal de 
A ugsbuw  , que^con razón podriamò,-i llamar el modelo mas per- 
feclo,'.de la.pronsa alemana, y (jua es seguram ente el mas origi- 
nahdé todos los periódicos del m undo. Es una  máxima admiti­

dla por todos, los admiradores de G oethe, que el poeta debe re­
flejar y reasum ir las pasipnes y las, luchas de la hum anidad, sin 
mezclarse en ellas y sin^conmoverse: tal es la sublime indepen­
dencia de carácter que los discípulos honran y glorifican en el 
maestro; y la Gacela de Auvsbourg que está formada á seme­
janza de esie modelo, viene á ser un repertorio completo de lo­
dos los sucesos, aun los d e  menos iniportanci - , siendo al mis­
mo tiempo una especie de arena dónele se debaten las opinio­
nes  mas. encontradas, escluyerido tan solo el principio abierta- 
m ente revolucioiiario. Tiene corresponsales en todos 1 s punios 
del globo, y en todos los clubs políticos. Suce.le con frecuen­
cia que el pro y el contra sobre una misma cuestión se encu n - 
tran es'iue&tos'en el mismo número, y aun muchas veces en a 
misma colum na; pero como precede á eid.i artículo un signo 
que constituye al nombre *dol au to r, no hay ni puede haber 
confusion..

La Gaceta de Augsbourg fué fundada poco tiempo después 
de la esplosion de 89 -por un contemporáneo de los Goethe, de 
los íícljiller, de los Herder, cuyas obras publicó, por el baroa 
de Cdtla,, jwdre de su actual propietario , notable tanto por su 
actividad creadora é industrial como por su -talento literario. 
Habiendo concebid,0: la idea del periódico que hoy se titu la  Ga­
ceta Universal (Allgemein Zeitung) ó Gaceta de Augsbourg, 
que después se publicó, en Tubingúe con el título do Noticias 
mas recientes del mundo, y mas tarde en Stu ttgart con el nom­
bre que ahora lleya,-.Mi de-.Cotta pensó encomendar la direc­
ción de la empresa ü Sßhiller, y el ^ran  poeta, según se infiere 
de su correspondenfiia, np:puso ningún repiiro, pero renun­
ció algún tiempo después por motivos que son todavia un mis­
terio. La Gacela .de Augsbourg está dirigida actualm ente por 
u a  oscritor-hábil7  distinguido, el doctor Kolb, que procura 
conservar en la GcicctAjehearáctep- de imparcialidad que la re­
comienda , á no ser cuando se trata del interés aleman propia­
m ente dicho. Siempre que este interés está de por medio, y en 
oposicion con otros intereses, su simpatía se manifiesta con ve­
hemencia, y su hostilidad estalla algunas veces en violentas 
diatrivas. Así es que en la cuestión de SIesvig, los ducados e n -  

.contraron en M. Kolb un aliado constante, y los daneses un ad­
versario infatigable y apasionado. La Gaceta de Augsbourg no 
es ciertam ente un periódico bávaro : es verdad que tiene en Ba­
viera un número considerable de lectores, que se le marcha­
rían de seguro si se publicase en otra parte ; pero puede afir­
marse que no representa en manera alguna la conciencia poli- 
ticii ni los hábitos intelectuales del pueblo bávaro. La Gaceta de 
Augsbonrg, cuya tirada se calcula de 20 á 25,000 ejemplares, 
es el periódico mas caro de Alemania.

Los periódicos de Baviera no tienen fianza, á pesar de los
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1 . A  P P C R T A  D E L  S O L .

H a b ié n d o s e  p u b lic a d o  en L a I lustración el p ro y e c to  y  plano 
de l a  fa m o sa  reform a, creemos no deber privar á  n u e s t r o s  lec­
tores de  dos p ro y e c to s  de ensanche de la P uerta  del Sol, e le g i­
dos en tre  los

cen Vds. en el núm ero 954 de su  apreciable periódico, copiada 
del Diario de Avisos de esta capital en el núm ero 3 del que 
actúa , relativa al ensanche que se quiere dar á  la P uerta  del 
Sol, y al ver el plano que estam pan en su núm ero 969, me ha 
parecido oportuno d irig ir á Vds. estas cuatro líneas con el ad­
jun to  diseno, por si en algo pud iera  servir de norm a á un pro­
yecto que tan t9 ha  de hermosear uno de los principales puntos 
de la poblacion, y en el que tan tas sum as se han de invertir, 
y el cual en m i pobre opinion seria el mas conveniente; lo uno 

I por quedar la hermosa casa de Correos en medio y poder ig u a-

diferentes que 
se  h an  rem iti­
do á Las No­
vedades: ara­
bos ofrecen en 
n u estro  con­
cepto ventajas 
notables sobre 
e l que parece 
se  tra ta  de lle­
v a r á  cabo.

El prim ero , 
que  eis el del 
señor D. Fran­
cisco Sánchez, 
sobre dar mas 
regularidad á 
las m anzanas y 
m as uniform i­
dad á las em­
bocaduras de 
las calles que 
parten  de aquel 
centro, es m u­
cho mas eco­
nóm ico , por­
q u e  e v i t a  el 
derribo de va­
rias casas de 
costosa adqui­
s ic ió n , por el . 
pun to  que ocu­
p an .

El segundo 
proyecto, diri­
gido á  da r á la 
plaza una  for­
m a  cuadrilon­
g a , es para nos­
otros preferible ________________________________
á to dos, por-
m ie á  las ventajas del primero reuile otras im portantes que 
Micilmente apreciarán nuestros lectores. La idea de constru ir 
en  el sitio que ocupa el Buen-Suceso una casa de correos, nos 
parece escelente; la de prolongar lá calle de la Zarza nos parece 
tam bién  buena; però creemos que esta prolongacion es mas 
fácil y mas natural que por la calle de los N egros, estrecha y 
to rtuosa  > caminando á buscar la calle de Jas Tres Cruces, para 
lo cual no se necesita mas que el rom pim iento de u n a  casa 
en  la calle de Preciados y del ediúcio del C árm en , que perte­
nece -al Estado : de este modo la calle de la Zarza se prolonga­
r ía  hasta la del 
Desengaño, ca-
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casas que se están construyendo en el solar oue fuá a • 
cheras del señor conde de Oñate. ^ ® 'as co^

A la calle de Preciados tam bién á m uy poca cocfo.  , 
dia, desde el ángulo de la calle de la Zarza, dar una 
perpendicular á la alineación de Correos, quedanrfr>^®’̂®*'”í 
modo la nueva plaza lo mas sim étrica posible con la« » • 
alineaciones. actuales

Por últim o, esta obra se podía, sin que el ornato 
padeciera ninguna alteración, ir  construyendo paulatínam 
si es que el desembolso no se quería hacer de una vez em ’

z a n d o / i .o ^  
^  reforma del

f-  Por la
las casas de en!
frente hasta?, 
calle de l a K
da. 3. Angulo 
de las calles de 
Alcalá y Mon.
tera. 4,0 Casas
que divide el

sas de frentg 
al Principal.

del Cármea » 
Montera. ‘ 

Con esta oca-
sion so repite 
de Vds. s u 7

S. M.—Fran­
cisco Sánchez.

Número 1.—Punto destinado para erigir una estátua.—2. Sitios en que deben colocarse dos farolas.—3. Semicírculos para resguardarse del paso de los carruajes.— 
A B.Cuerdadel arco delcírculo.—C. Su centro. . • r  j

lárse la manzana de la izquierda, compuesta de casas m uy v ie -

{a s , con la elegante casa de Cordero, formando así una base 
lerm osísim a; y lo o tro , por la m ayor sim etría en las vías de 

comunicación.
E n  cuanto á la parte  equ ita tiva, tam bién me parece con­

veniente. En efecto: construyendo el edificio nuevo del Buen 
Suceso de modo que cubra la calle de Espoz y Mina, de la m is­
m a m anera que la casa del señor conde de Oñate cubre la de 
E sparteros, y haciendo arrancar el áreo de círculo de los dos 
ángulos esteriores del Buen Suceso y casa del señor conde de

ESPLICAC10NES.

s i  e n  l ín e a  
re c ta ,  forman­
do una  sola vía 
de com unica- 
d o n  con las de 
las Tres C ru­
ces y  de los 
Leones -, que 
con el tiem po 
ven d ría  á ali­
nearse con la 
de V a lv e r d e ,  
con stitu y en d o  
las cuatro reu­
n idas una lar­
ga y d irec ta  lí­
nea de enlace 
entre un  barrio 
estrem o , pero 
im p o rta n te , y ■ 
el centro de  la 
capital.

Gomo quiera 
que s e a , nos­
otros creemos 
que en asunto 
de  tanta m ag­
n itu d  como la 
reform a de la 
P u e rta  del Sol, 
d e b e n  o i r s e  
p r è v ia m e n te  
todas las opi­
niones razona­
bles, porque de 
la  p u D lic ld ad  
d e  ellas pue­
de rw u lta r  el 
a c ie r to , y  es 
necesario bus-
^ l e  á  todo tran ce, cuando se tra ta  de una obra en  q u e  van 
á  gastarse m uchos millones ; de una obra que no solo afecta á 
los intereses de m uchas personas, sino que in teresa á la  capi­
tal toda, y casi direm os que á España entera.

He aquí ahora las dos comunicaciones que hemos recibido, 
con los planos que estampamos en este núm ero.

PH lH Ea PR O Y E C T O .
Señores redactores de Las Novbdades.

Muy señores míos : En v irtud de la descripción que h a -
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Ar—Línea de soportales.
B—Arcos en las entradas de 

las calles de la Montera y. 
Zarza.

C— Acera resguardada con 
marmolillos, en cuyo centro 
hay una farola y fuentes en 
sus estremos.

D— Plataformas donde de­
ben colocarse estátuas 
ecuestres.

E—Farolas.
N—Nueva calle que une la de 

la Zarza y los Negros.

s B t n i i

PROYECTO.

Señor dlrcctoi de 
L a s  N oveoa-
DES.

Muy Señor 
mió: Me tomo 
la libertad de 
rem itir áV. «i 
adjunto plano 
que he forma­
do en un rato 
de ócio, tratan­

do de ver si. era posible encontrar una solucion mas reailar

?[ie la aprobada para el ensanche y embellecimiento ae la 
uerta  del Sol.

De mi estudio he  deducido, que puede formarse un rectán­
gulo de 235 m etros (843 piés) de lado mayor, siendo 5S me­
tros (197 piés) el m enor; que la irregularidad de las calles del 
Cármen y Preciados respecto de la de la Montera es posible 
hacerla desaparecer sin verse o b li^ d o  por ella á formar un 
trozo de polígono de lados.desiguales, que aunque es verdad 
que á causa de su m agnitud es aifícil conocerlo, esta disposi­

ción es Jatali- 
sima para la 
construcción 
de los nuevos 
edificios, pues 
como se cono­
ce fácilmente, 
esos ángulos 
tienen que o- 
cultarse _en la 
distribución de 
las habitacio­
n e s ,  produ­
ciendo un des­
perdicio de ter­
reno.

Por otro la­
do, gastar su­
mas enormes

«I* •________ ¡31

KSPl ICACIONES.

M—Entradas al gran Bazar 
formado por las calles del 
Cármen y Preciados.

O—Prolongacion de la calle 
de la Victoria para cón el 
objeto de aislar la manzana 
del Buen Suceso, sitio apro- 
pósito para la construcción 

. ae una casa de corrpos.
R—Travesías que seria con­

veniente abrir entrf las ca­
lles del Cármen y Preciados.

•NOTA. Las líneas de puntos indican el estado actual. Las de trazos el perímetro de la modiflcacion aprobada, y los espacios rayados la nueva disposición que podía darse.

paraquiwiuu»
irregularidao 
sustituyéndola 
con otra es t̂  ̂
te, aun cuan­
do esta se halle 
embellecida.

Hechas estas 
ligeras obser­
vaciones, pa^ 
ró á describir 
el plano q“« 
remito.

el retiro d« 
fa c h a d a  del
B u en  Suc««)
quedando 
terminada poj

O ñate, se consigue tom ar m enos casas por la parte  de las ca­
lles de la Montera y C árm en, cuyas casas tienen mucho mas 
valor que las de las calles del Arenal, Zarza, y callejón del Co­
fre ; siéndoles á los dueños de estas mas fácil encontrar otros 
solares con iguales ventajas ó con menos pérdidas que á  los 
de las primeras.

Además hay o tra  razón, y  es, que teniendo que desapare­
cer la casa núm . 4 de la calle del Arenal, y la contigua de la 
calle de la Zarza, se podía desde luego dar principio á la facha­
d a ,  con Arreglo á los disenos que se tengan aprobados en las

longacion de la l ín e a  de fachada de la antigua casa de 
esta línea es la que determ ina en su e n c u e n tr o  con «  
izquierda de la calle de Alcalá, uno de los lados menorw 
rectángulo.  ̂ «er'

El otro lado m enor paralelo y opuesto á i» casade* 
pendicular á  la  misma línea tirada en el á n g u lo  “  corta 
señor Cordero, esquina de la calle de E s p a r te r o s , la o gu 
el palacio del Excmo. señor conde de Oñate, te rm in a  
encuentro con la acera derecha de la calle del Arena*»
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